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PROLOGO 

Leyendo lo historia de la Compañía de Jesús en 
Cenl1o América 1 el historiador elogiaba a doña [/ena 
Arel/ano Chamarra como mujer de extraordinaria vir­
tud Ott o historiadot hacía notar que sus virtudes 
eran tan devadas que bien pudiera se-r que las futuras 
generaciones la viesen elevada al honot de los altares 
l=sto me movió a investigm quien era esla seiiora que 
toles elogios merecía 

Por los testimonios que he podido 1 eccger, se dG­
duce que fue una mujer extraordinaria por sus emi­
nentes vi1iudes, sus ob1 as de erlucación y de b;m(;fi­
cencio en la ciudad de Granada 

1-/oy presento una breve reseFía do su vida, rEro 
bien merece que se e ser iba una historia más completa 
que resultaría muy interesante, porque su vida abatca 
un período de la histot ia de Nicaragua de lo más ins­
ttuctivo pma iodos 

SU PATRIA- GRANADA 

En la visita past01al que el limo Señor Don Pedro 
Agustín More\ de Santa Cruz hizo a Granada en 1751, 
dice 11 A las siete de la noche después de once ho1 as 
de navegación salté por fin a tierra, en la ciudad de 
G10nada Hállase situada a una cuadra de la Lagu­
na en un llano arenoso Su clima es seco y bastante­
mente cálido el viento Norte que viene por sobre las 
aguas de la Laguna sopla con pocas horas de interrup­
ción y comunica alglm refrigerio En suspendiéndose, 
se hace sensible el calor, especialmente si llueve, en­
tonces con los vapores ion g1uesos que arroja la arena 
se aumenta Es sin embargo saludable y el cielo 
ICtcido y alegre" 

Un viajero que llegó 70 años más tarde a Gta­
nodo, el año 1822, nos la describe así "Llegamos a 
la vista de Granada, situada sobre una apacible 1 egión 
a poca distancia del lago Por la tarde desembarca­
mos en la playa ce1 ca de la cual se percibe un peque­
ño fuerte o batería en forma de semi luna, albergando 
unos 12 cañones que encaran hacia el lago 

El desembarcadero es me1 amente una playa 
abie1 ta, sin ningún muelle u otra conveniencia para 
desembarcar las mercade1 ías, las cuales son acarrea­
dos desde los bongos por medio de pequeñas canoas 
o por hombres y mulas a la distancia de un cable den­
tro del agua 

La entrada en la ciudad es por una buena vía 
que pasa junto a un gran monasterio y dos iglesias 
situados en lo calle de lo playa, que conduce al centro 
comercial La población incluye españoles, europeos, 
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criollos, mestizos e indios pu1 os Entre sus edificios 
sobresolen la suntuosa iglesia pm 10quial y otm dedi­
cada a Ntra Seíiora de Guadalupe, frente a la plazo 
Existen aclemós las ban ucas o cuartel en la vía prin­
cipal 

[_CI situación de lu ciudCid entre los dos lagos y su 
posiciÓJJ central entre los dos Océanos ofrece 'facilida­
des IJOICJ hCicer de ella el depósito comercial mós gran­
do de ~UI uméricc1 y quizá del mundo En general 
cstó bien construido, siendo la mayoría de las calles 
nnchC!s y ernpedradas En cJlgunos lugwes los ace­
ras se l2van1cm unos dos pies sobre el nivel de las ca­
lles, siendo resguardados por los balcones y los aleros 
pt oye e todos de \as cosas Las col\ es atravesadas son 
rnás estrechas, pero las casos son como esas de León, 
9' ondes, he¡ m osos y convenientes 

Las hnbitociones son ultas y bien amuebladas 
Se dice que Grannda es célcb1 e por sus vitrinas, pose­
yendo sus m te sanos muchas ciases de bellas made­
Jas Una de los más ap1eciables piezas en el cuarto 
familicl! es generalmente un c1 ucifijo y una imagen de 
lo Virgen del Niño, dentro d8 tJna caja ricamente 
adornoda e iluminada por la noche" 

LA FAMILIA 

La familio A1 ellano tiene principio en esta ciudad 
de Gtanodct en Don Callos Arellano, noble español 
que, siendo Alcalde Mayor de Guatemala en el año 
de 1589, fue trasladado a Nic01agua pma ocupmse 
de la defensa del Lago de Nicmagua, atacado por los 
piratas ingleses y pcr los indios Zambos Se radicó 
en G1 a nada en donde vive una larga descendencia 

Grcmoda, con estar no lejos de las costas del Pa­
cífico, ern acometida por las incursio11es de los piratas 
procedentes del Atlántico Los piratc1s ingleses que 
merodeaban po1 el Mar Caribe atracaban sus bajeles 
a los puertos del Atlántico y, unidos a los indios Mos­
cos o Zambos, subían río an iba el 11San Juan", en 
lige¡ as embarcaciones, penetraban en el ' 1Gran Laqou 
y se presentaban el día menos pensado frente a Gta­
nada 

Cuando en 1821 Nicmagua consiguió la inde­
pondencin, perspicaces ciudadcmos granadinos vieron 
cernirse en el hot izonte de la patria nuevos peligros 
pata su paz y prospet idad La invasión de ideas, cos-
1umbtes y gentes distintas de las que habían conocido 
sería inevitable Uno de estos claros talentos fue 
Doña Paz del Castillo, abuela paterna de Elena Are­
llano, señora de gran autoridad que sobrevivió a sus 
hijos, e infundió o mor y respeto o todos los familidl es, 
fue siempre ardiente defensora del sentir hispánico. 
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INFANCIA Y JUVENTUD 

En la ciudad de Granado, el tres de Noviembre 
de 1836 vio la luz de este mundo una niña que había 
de se1 la gran bienhechora ele la ciudad de Granada, 
modelo de maestras y educadoras, ejemplo de cuantos 
militan en las filas de lc1 Acción Católica Esta niña 
fue bautizada en !a Parroquia de Nuestra Sefiora de 
la Merced, de Granada, con el nombre de Elena Sus 
padres

1 
don Narciso A1 e llano, y su madre, doña Luisa 

Chamarra, son dos apellidos ilustres en la historia de 
Nicaragua 

Era don Narciso sujeto de energía exuberante, 
de muy buena presencia, inteligente y activo, partici­
pante en la po!ítico vehemente de las dos primeras 
décodos U e Centr oornéricu independiente 

1-'ue un caballe10 mundano, pero creyente y ca­
' itativo, con todas los cualidades y defectos de los 
conquistadores/ de qt~ienes procedía por línea recta 
La esposu de don Narciso y madre de Elena, fue doña 
Luisa Chamorro, bello y angelical mujer que dirigía su 
hogar con inteligencia, trataba a su marido con man­
sedumbre y e1 Cl muy caritativa con los pobres. 

Doña Elena heredó las cualidades de sus padres 
de Don Narciso, la inteligencia, la actividad y la ener­
gío De doña Luisa 1 la mansedumbre y dulzw a en 
d troto socio! Fue educada dentro de su hogar con 
esmero Aprendió a leer y escribir, nociones de arit­
mética, algunos conocimientos literarios por bueno 
lectura y mucha docirina cristiana Todo enseñado 
po1 su rnadt e y pur su abuela, que era una dama de 
agudo entendimiento, doña Paz del Castillo, que en­
vejeció en sabiduría, dedicándose en sus postrimerías 
de edad a la educación y dirección de sus nietas, des­
tinadas a ser cabezas de familins granadinas, bajo di­
versos apellidos 

Iba creciendo la niña en un ambiente de cariño 
y piedad aunque no exento de pena y aflicción, por­
que su padre no llenaba ni mucho menos el ideal del 
cristiano Don N m ciso pasaba grandes temporadas 
en la hacienda de Quimichapa, en el depar\amento 
de C.honlalcs En una de esas temporadas llevó a su 
hija Elena, de 13 años de edad, para que le hiciese 
compañía Un día Don Narciso se sintió muy mal, 
sentía g1 andes dolores en el vientre, se trataba, según 
par<:ce, de un ataque de apendicitis agudo, y mandó 
llamm con toda Ul gencia al Párroco de Acoyopa, Don 
Pedro Alvarado, muy amigo suyo El enfermo sus­
piraba por la llegada del Padre Alvarado, porque el 
peso de sus pecados le op1 imía el co1 azón, ante el 
pensamiento de tener que presentarse ante el Sumo 
Juez de vivos y m u m tos, manchado de pecados A 
su hija, que le widaba, le prequntaba con ansiedad 
"Ha llegado el Padre Alvarado?" Salía la hija a la 
puerto de la casa, ctisbndo el horizont-e, y no viendo 
o nadie entraba en el cuarto del enfermo y le decía 
"Papá, esperemos un poco, que ya llegará", 

El Padre Alvarado no fue remiso, tan pronto co­
mo le llegó el aviso ensilló el caballo y montando en 
él, a todo galope se dirigió hacia la hacienda dB Qui­
michapa El enfermo se sosegó algún tanto cuando 
le anunciaron que un jinete se veía a lo lejos camino 
de la hacienda En efecto, era el Padre Alvarado Al 

entrar en el cuarto del enfermo, el Padre le dijo 
"¿Qué le pasa, mi buen Narciso, para llamarme con 
tanta urgencia?" 

-Don Ped1 o, me muero, siento que me muero 
Aquí' tiene un gran pecador, soy un gran pecador, 
corno e! Rey David, parque cometí el pecado de David 
ccnt1a Urias, pero como él estoy arrepentido y con­
trito Jv\e pongo en sus manos poro que me prepare 
a prcsentmrne ante el tribunal de Dios, en cuya mise­
r!cc!d!a confío y confiaré siempre Elena oyó esta 
c.onversución y se retiró del oposento, dejando solos al 
pecodc1 c.on el ministro de( Señor Luego que termi­
nó 5U confesión, Don t'-Jarciso se quedó tranquilo y se­
reno [! mal se fue agravando y aquel mismo día 
entraba en agonía La hija1 a la cabeceta1 le quitaba 
el frío sudor que co11 ía copioso de la frente del enfer­
mo y el sacct dote le rezaba las oraciones de los ago­
nizantes Cuando dejó de exhalar el último aliento, 
le ce1ró los ojos y se retiró a llorm profundamente 
Quedoba sin pad1 e en la tierra, pero le quedaba en el 
cielo Nuestro Podte Dios que siempre vela por nosotros 
y especiolrncnte por !os que penan y sufren La 
muet te de su padre en estas circunstancias, lejos de 
lo familia y en una haciendo solitario, le impresionó 
profundumenie y le causó profundo dolor a su corazón 
de hija, pero al misrno tiempo quedó consolada con 
!a espe1anza del perdón de Dios para su padre 

Despues del entierro de su padre, regresó a Gra­
nada, a juntarse con su madre y hermanas, Luz y 
Beatriz, peto en su afma se había operado un gran 
cambio La mllel te de su padre en la hacienda Qui­
michopa con todas las circunstancias que la acompa­
íícron, le hici.st on ver la vanidad de las cosas de este 
1; tLmdo y que lmicomenie consuela en aquella hora el 
bien que hayamos hecho en vida y, por el contrario, 
el temor que causan los pecados en aquel terrible lan­
ce En estos años, de los 15 a los 20, tomó la firme 
1 esolución da entregarse por completo a Dios Nuestro 
Señor para no vivir más que paro El, e hizo en privado 
el voto de castidad y de pobreza Ubre de las liga­
duras que mantienen el alma apegada a las cosas de 
es\e mu11do, como son los cuidados de la hacienda y 
familia, pudo dedicarse en cuerpo y alma a las cosas 
que atañen al servicio de Dios y ayuda a los necesita­
dos Unicamente los que con esto intención renun­
cian al matrimonio son dignos de ala baza y met ecen 
el hom oso título de vírgenes No pueden por la tanto 
reivindicar para sí el honorífico titula de la virginidad 
e ristiana los que se abstienen del matrimonio por puro 
egoísmo o, como advierte San Agustín, para eludir las 
cargas que impone, o tal vez, para jactarse farisaico­
mente d-9 la propio integridad corporal 
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La virginidad no es virtud cristiana, sino cuando 
se guarda, "por amor al reino de los cielos'', es decir, 
cuando ob1 azamos este es1ado de vida para pode¡ más 
fácilmente entt egarnos c1 las cosas divinas, alcanzar 
con mayor segu1 idad la eterna bienaventuranza y fi­
nalmente dedicarnos con más libertad a la obra de 
conducir a otros al reino de los cielos 

A medida qL¡e florecía en juventud, doña Elena 
se ofi1 maba más y más en la convicción que debía re­
nunciar al mundo Na había en aquel tiempo ningún 
convento de religiosos ni religiosas, porque un decreto 
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monstruoso del gobierno nocional de 1830 abolía poro 
siemp¡e !os establecimientos 1 e!igiosos, ord-enaba la 
coniiscación de ~.us bienes y los tclig¡osos debían set 
on o jodes del territorio a los treinta días de la publica­
ción dei decreto 

Pensó entonc::!s en resguardar su con.sagrució:t n 
fJios Nuestro Seño1 en una formo individual y denlro 
de u¡¡a disr iplino propia, rnnntenido por lo oración y 
por el ejercicio de la coridad Era rica y O~Jraciada y 
rcr lo tanto so!icitada Pero su resolución ern inque­
L1runtab!e permanecer enteramente conso~rada u Jc­
st'Js y seguirle imitando su vida de sac.rificio 

Fl amor a Dios y al prójimo encendía en su coru­
zón el desto d;,-~ oyudor a los nec..esitados [n doncl-3 
estobc¡ el dolor acudfu en seguida la señorita Elena 
poro rnitinar\o La·:. puertas ele su casa nuncu se 
Lerrnbnn al pobre y su mono genf:r:J~a abría la bo!sa 
pmo t(~ndsr U\\O Hrnusna a! necesitado Pero lo qu2. 
más le preocupaba era el combate contra la igno¡an­
c!a religioso~ que ()1 iva al crlstiono de los tesoros de 
grocic1 que puede adquilir para su eterna scJ!.¡ación y 
le expone a In pérdida irreparable de su olmo Pen­
:oba que debía instruirse a la mujer nkaragüensc 
poro el mejor curnp!!miento de la misión salvadora de 
la {arnilia cristiona que Dios le ho confiado, y que ha­
bía visto desempeñar a su madJC y a su abuela como 
tesoreras de la cultura tradicional 

Et1 Granada, en aquella épota, em la enscñmna 
lo ocupa e ión ordinario y misione1 a de las señoritos de 
buena familia En coda casa en lo que se denomi­
naba Centro, existía una escuel\ta, en donde se impar­
tía grotui1Glr;ente uno rudimentaria instrucción a los 
ntños pobt es y ricos que eran allegados a la familia 
por cualquier clase de relaciones social que tuviesen 
Se les enseñaba a leel 1 a cscribir 1 1udimentos de cJrit­
rnética y catecismo Niña Elena, que había practica­
do esos ejercicios, sintió la vocación de maestra y qui­
so encauzar aquella corriente para una prepmación 
más elevada de la mujer 

IMPRCSIOI'itS DE E G SQUIER 
AMBIENTE LOCAL DE GRANADA 

Con1o po1 lo mañana no teníamos asunto iropor­
tarde que hnce1, nos dedicamos a visitar a varias 
familk1s francesas e ita!ianns radicadas en G1 a nada, y 
descubrimos que un largo pe1 íodo de aclimatación las 
hubía asimilcdo por completo a los naturales del país 
con quienes se han casado 

Aquí todo el mundo fuma( viejos y jóvenes, hom­
bres y mujeres Los cigarrillos de papel se diferen­
cian de los puros en que éstos son de puto tabaco 
Se fuma donde se quiera y a todas horas Apenas 
eni.ru uno en una casa, corre el dueño a ofrecerle lo 
hamaca y un cigarro Los padres lo llevon continua­
mente en los labios y tan sólo se lo quitan al entt ar 
en la iglesia, es el símbolo de la amistad que se ofrece 
a todo nuevo amigo, los damas para quedar bien con 
el 1otas~ero le oúecen un cigarro Visita usted al 
Presidente, y aun antes de los saludos de cumplido, él 
escoge un cigarro de su tabaquera y os lo obsequia cor­
tésmente 

En el camino, el criado enrolla cuidadosamente 

uno y, haciendo fuego con el eslabón, con la mcryor 
no tUl alidad U e! mundo se lo p1 esenta con estoic0 si­
lencio, en Hn, en todas pm tes, este {Jequel'to emblema 
social está siemp1 e de cuerpo pt esente, y yo en vet dad 
creo~ -por la fuerzu de la costumbt e--~1 que todu 
ne9ocioción obierta bajo tales ouspicios es cosa casi 
llevadn o feliz 1ét mino 

Pero !o que t nás nos sorprendió fue el hecho, 
c~"?rricntc cquí, cJn que lus mej01 es casas tuviesen uno 
ti2nda en /;.t pieLa de la esquinu o en alguna otra de 
les costoUos del jurdín, en lo que no pocas sef10t as no 
ch.~¡ ten a rnengua de su dignidad o de !os cánones so­
cicdcs y del dec01o dirigir las opetut.iones comerciales 
en caso de necesidad En realidad, estas tiendas es 
t6t [ surervig iludns por la esposa del propietario C1 

quien se ve sentodo en una mecedora tras e! mes\\ a­
del, costuto en mano Y hasta cuando hay visitas en 
[(J sah o2s cusa con iente que !a dueña de casa tenga 
cucntn co1 tiente a través de una rue1 ta estrutégica, 
r-uestn el ojo en lo que paso en la tienda En los 
grandes es-1nblecimicmtos, en1pero, tienen igual que en 
1 :uesi ro pafs el perEonul adeolCldo Je oficinistas y de­
pendientes 

A rnedio dfo fuimos agasnjados, según costum­
l>re, por los dignatarios de la ciudad y el jefe de la 
guarnición, además de muchos pt eminentes gt anadi­
no~ -í odos1 hasto la gente mÓ'~ humilde de condición/ 
1 nostrÓiOnnos lc1 misma cot dialidad, y con tal grado 
do 1 d\norniento y cortesía, que cualquim a otro socie­
doJ --ftosta de la;; más os1entusos cnpitales del mun­
de--- se habrío ufanado ele ello Nos llamó la aten­
dón cierto tinte de extremadu obsequiosidad en Jos 
cumplimientos, ya fuese para con nosotros mismos o 
con t especto o nuestro país, lo que caracteriza a la 
qcnte española en donde r¡uiera y en cualquier parte 
del mundo donde se encuentrct1, ya sea en el Viejo 
Mundo o en el Nuevo 
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Me emocioné a la noche, oyendo rezar sus ora­
ciones a los niños de rnls generosos huéspedes Cle­
mentinu, [l:!rlll y Fernando [ron católicós y con los 
brazos cruzados se pmmon en fila ftente a su padte 
Fl 111ayor do ellos enseñaba la oración y los menores 
l<1 repotírm palubra por palobra Rezmon tres ora­
ciones, pe1 o yo solamente capté estas palab1 as "San­
to tv\m kt, Madre de Dios" En su ruego o Dios paro 
que bendijera lo casa de sus paches, los nif'íos incluían 
mi nombre, típico de ICI nobleza del señor Colomer 
Después, juntando sus manos tomobon la diestra de 
su tJGdre y la besaban, igual hicieron con su madre, 
igual hicieron también conmigo Era enternecedora 
la ssncil!c fe de esos criaturas 

AMDIENTE POLITICO 

El ambiente político de la ciudad, y en general 
rle todo Nicmagua en aquel pdmer ~e1cio de siglo que 
Eigu1ó a lc1 emancipación de lu tnadre patria, fue de 
continuas conmociones políticas en ti e los partidos que 
luchaban entic sí por asu111ir ei suprerno gobierno de 
la nación 

El 13 de Diciembre ele 1856, Hcnninsing y sus 
115 esqueléticos hombres lograron huir en una nave 
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ántes de ia salida del sol, dejando escrita un letrera 
en la orilla del lago "Aquí fué Granada" 

Como buenos patriotas que eran los Arellanos, 
por convicción y herencia familiar, tuvieron mucho 
quz "'frir con las desgracias de la pat1 ia que les llega­
ban al c.orazón La señorita Elena contaba entonces 
20 aííos y presenció todos estos sucesos Con la paz 
se fue rehaciendo poco a poco la ciudad, el comercio 
entre los habitantes granadinos 
vclvió a renacer y vino de nuevo el bienestar a notarse 

E11 esta ciUdad rehecha de sus ruinas ejercitará 
con admirable cOnstancia su obra educativa y benéfica 
la sierva de Dios, señorita Elena Are/lana Todas las 
clases sociales granadinas recibirán su saludable influ­
jo hasta el día 11 de Octubre de 1911 en que el Señor 
la llamará al eterno descanso, diciéndole ,,Ea, sierva 
buena y fiel, porque has sido fiel en lo poco, te encar­
garé cosas mayores, entra en el gozo de tu Señor11 

DOÑA ELENA, FUNDADORA Y DIRECTORA 
DEL COLEGIO DE SEÑORITAS 

Hacia el año 1877, la señorita Elena, como hasta 
entonces la habían llamado, al hacerse cargo de la 
dirección del Colegio de Señoritas, las alumnas comen­
;:aron a llamarla Doña Elena En verdad, estaba en 
el mejo¡ puesto que pudo haber escogido, pues na 
óÓio sabía, sino que llevaba a la práctica lo que ense­
ñabo, esa fue su larga vida enseñar al que no sabe y 
p1acticar la cmidad para con el prójimo 

Hcia el año 1877, la señorita Elena nombró pro­
fesoras para los grados que iba estableciendo, y así al 
poco tiempo, el Colegio se dividió en tres grados de 
primaria y una !;ección de párvulos Para Doña Elena, 
no era suficiente enseñar ias varias asignaturas del 
pograma de estudios, sino que aspiró a encauzar las 
almas sobre la base del gran principio "Amar a 
Dios sobre todas las cosas11

, que es el que dirige a las 
personas en los actos de la vida, sujetándolas a sus 
deberes y obligaciones imprescindibles Maestra y 
educadora fue aquella mujer que comprendía que en 
la enseñanza se requiere imprimir en el educando una 
v21 dad salvadora, y para ella nada era tan digno co­
mo elevar el pensamiento a Dios en todos los mamen­
los de la vida, ya tristes, ya placenteros Educar es 
algo más que instruir, que sólo atiende a llenar el en­
tendimiento de conocimientos que serán todo lo útiles 
que se quiera, pero que no har6n a la persona apta 
para salir dignamente airosa en las diversas circuns­
tancias en que se encontrará el día de mañana Para 
ello hay que formar la voluntad que busca el bien, y el 
Bien Supremo, el bien hacia el cual tiende el alma es 
Dios Porque toda alma, como dijo sabiamente aquel 
portentoso ingenio, San Agustín, es naturalmente cris­
tiana, quería decir, que tiende y busca a Dios "Tú 
nos hiciste, Señor, e inquieto está nuestro corazón 
mientras no descanse en Ti" 

tn la educación del niño hay que encauzarle ha­
cia Dios y al conocimiento de las principales obras de 
la creación que son el conocimiento del hombre y del 
mundo Dios, el hombre y el mundo, constituyen la 
base de la ilustración 

Lc1 educación, para que sea verdadera, tiene que 

basarse en la moral, pero no hay moral verdadera sin 
religión, como una larga experiencia lo ha demostrado 
en el transcurso da les siglos 

La moral laica que algunos educadores patroci­
nan no es un fundamento sólido en el sistema educa­
tivo, porque carece de consistencia, es como el edifi­
cio construido sobre la arena, que vendrá a tierra 
cuando soplen lo:; recios vientos o vengan las crecien­
tes de las aguas A las pasiones y codicias humanas 
que impelen al hombre al vicio y la maldad, no las 
contiene Jo frfa 1noral laka 1 sino la esperanza de pre­
mios eternos si se porta bien o el temor de castigos 
sin fin, si obra mal, que el Supremo Hacedor le doró 
al término de sus días Esto no quiere decir que con 
la cris·~iana edUcación se remedien todos los males 1 

pe1o sí, que se prepara al niño para que camine por el 
recto carnina del bien, si se extravía que sepa volver 
sobre sus pasos y seguir luego el camino del que no 
debiera haberse apartado Así lo dice hermosamente 
aquel gran pedagogo, San Pío X "Lejos estamos de 
afirmar que lo malicia del alma y la corrupción de cos­
tumbres no pueden coexistir con la conciencia de la 
religión Pluguiese a Dios que los hechos demostra­
sen lo ccnt1ario Pero entendemos que cuando al 
espíritu le envuelven las tinieblas de la ignorancia re­
ligiosa, no pueden darse ni la rectitud de la voluntad 
ni las buenas costumbres/ porque si caminando con 
los ojos abiertos puede el hombre apartarse dzl buen 
camino, el que padece de ceguera está en peligro cier­
to de desviarse 

Añádase que en quien no está apagada entera­
mente la antorcha de la fe, todavía queda esperanza 
de que enmiend.'3 y sane la corrupción de costumbres, 
mas cuando la ignorancia se junta a la depravación, 
ya no queda más espacio para el remedio, sino abierto 
el camino de la ruina'' 

Doña Elena tenía ideas claras y verdaderas sobre 
la educación y las ponía en p1 áctica en su colegio1 por 
eso de ese plantel de educación salió una generación 
de esposas y de madres que fue orgullo de la sociedad 
granadina Exigía la asistencia a la misa, todos los 
domingos, ya que se trataba de formar señoritas que 
dospués podrían llegar a ser esposas y madres de fa­
milia y la intervención da la religión sirve de mucho a 
la mujer y al hogar 

En una ocasión en que se cerraban las clases pa­
ra vacaciones, ella se ,dirigió al público y se expresó 
en esta forma 11La educación obra sobre la inteli­
gencia y la voluntad, y sobre estas facultades actúa la 
religión de un modo poderoso e insustituible, de tal 
manera que si se prescinde de su concurso, la educa­
ción queda incompleta/' 

Cultivaba la inteligencia con las ciencias y las ar­
tes· En el programa de instrucción primaria figura­
ban lectura 1 escritura, aritmética, historia, moral, 
urbanidad y labores En la Sección de Párvulos las 
letras, el modo de dibujarlas, el canto y cm tos reci­
taciones morales 

Cuando llegaba la época de los exámenes pre­
paraba muchos objetos que designaba a premios A 
ella le agradrJba mucho premiar los esfuerzos de sus 
alumnas, pues decía "El premio bien empleado en el 
coleg!o1 representa uno" de los medios de educación1 
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porque se tomu en cuento el esfuerzo del educando 
Nada o poco significa el valor intrínseco del premio, 
pero, ¡cuánto significa moralmente, e[ ser llamado a 
la mesa del tribunal y que el director del Colegio, pues­
to en pie, haga la entrega solemne del premio al agra­
ciado, en nombre de la patria agradecida 

DOI'::¡A ELENA Y SANTA FRANCISCA CABRINI 

Cuando en 1882 llegaron a Nicaragua profesoras 
de los Estados Unidos y el Gobierno fundó el Colegio 
de Señoritas de Granada, el colegio de Doña Elena 
vino a menos, en parte por el espíritu de novedad 
\:ste suceso causó gran pena a Dof\a Elena, no 1onto 
por el descenso de su colegio, como por el rumbo laico 
que tornaba la enseñanza en Nicaragua, debida al es­
píritu liberal que reinaba en las altas esferas del Go­
bierno, que patrocinaba este sistema de educación 
Ante el peligro de la decadencia de la fe que coriÍa la 
niñez y la juventud, procuró remediar este mal tra­
bajando con tesón por traer maestros y maestras pro­
fundamente católicos Con el fin de conseguir reli­
giosos y religiosas para la educación de la niñez y 
juventud nicaragüenses, emprendió un viaje por Euro­
pa En su estancia en Roma pudo entrevlstm se con 
la Fundadora de las Misioneras del Sagrado Corazón 
de Jesús, Santa Francisca Javier Cablini 

La Santa Fundadora le p10metió su ayuda y le 
envió un grupo de religiosas del Instituto por ella fun­
dado, quienes llegaron a Nicaragua el año 1891, en 
tiempos del gobierno de don Roberto Sacasa Como 
el grupo de religiosas era suficiente para poder abrir 
un colegio, Doña Elena se [o facilitÓ 1 poniendo a su 
disposición su propia casa para que en ella comenzase 
el curso escolar Al año siguiente se trasladaron a 
la casa del doctor Urtecho, en la Obra Banda, habien­
do tenido en los tres años que permanecieron entre 
nosotros el mayor éxito, tanto en el adelanto intelec­
tual de las educandas como en las vocaciones que se 
despertaron entre las almas elegidas por Dios para 
servirle más de cerca Desgraciadamente, el Presi­
dente, Don José Santos Zelaya, expulsó a estas religio­
sas en Agosto de 1894, sumiendo a Elena en profunda 
pena pol este acontecimiento Mas no por eso se de­
sanimó aquella grande alma, hecha para luchar en 
defensa de Jos derechos de Dios y la salvación de las 
almas El gobierno liberal impide la entrada de reli­
giosos en el país ella irá de nuevo a Europa en busca 
de maestros seglares que quieran dedicarse a la edu­
cación de los niños nicaragüenses 

DO¡qA ELENA Y LAS OBLATAS DEL 
SAGRADO CORAZON 

Nadie quiso aventurarse a venir a un país tan 
lejano y tan poco conocido Fue después de su 
regreso a Nicaragua que oyó hablar con loa de los 
colegios que las Señoritas F1ancesas, las "Oblatas del 
Sagrado Corazón" tenían establecidos en El Salvador 
desde el año 1894 Se determinó a ir a visitar a di­
chas instituciones educacionales En mil novecientos 
uno, dice Eugenia Angevin, primera Directora que fue 
del Colegio Francés, de G1anada, se puso en camino 

poro la República de El Salvador, con el deseo de co­
nocet nos y visitar nuestros establecimientos 

La educación y la enseñanza que impartíamos 
la satisfaciet on plenamente, e inmediatamente pidió 
que le procuráramos el persono! para el tan deseado 
colegio de G1 anado Pero este personal no lo tenía­
mos entonces y tuvo que regresar apenada a Nicara­
gua, confiando siempre en Dios, que lo conseguiría 
Durante tres a tíos esct ibió de cuando en cuando reite­
rando su petición con más instancia Por fin, a 
p1 incipios de 1903, me propusieron venir a Granada a 
estudiar les proyectos de Doña Elena Pasé con ella 
los p1 imeros veinte días de Abril Con un almo ton hu­
milde, in1eligente y tecta era sumamente fácil enten­
derse Tres meses más tarde, en Agosto de 1903, la 
víspera de la Asunción, llegaba el primer grupo de 
Señoritas Francesas, vestidas como señoritas, en cuan­
to o! ttaje, pero verdaderas Religiosas así se sustraían 
a las leyes prohibitivas de la entrada de religiosos a 
Nicaragua 

El p1 imero de Octubre de 1903 comenzamos 
nuestt as clases con la bendición manifiesta de Dios 
1\!uestro Señor" 

Así han seguido hasta nuestros días, no sólo para 
Uien de Granada, sino para Nicaragua entera A las 
aulas del Colegio Francés de Nuestra Señora de Gua­
dalupe acuden niñas desde Jos más apartados lugares 
eJe la República y goza de gran p1estigio 

Doña Elena no sólo se interesó por la cristiana 
educación de la juventud femenina, tenía el celo de la 
gloria de Dios muy metido en el corazón y por eso 
trabajó también con ahinco por la cristiana educación 
de la juventud masculina, más expuesta a Jos peligros 
de perde1 la fe y extraviarse por los caminos de la 
pe1 versión En 1895 fundó el Colegio de "San Luis 
Gonzaga", al frente del establecimiento puso como Di­
rector a Don Porfirio Pasos, eminente profesor y 
competente pedagogo, y como Inspectora a Jo señorita 
Cipriana Posos ~1 Plantel se llenó con los mejores 
niños de la ciudad 

Pe1 o no cabe duda que los establecimientos de 
enseñanza juvenil regidos por religiosos tienen ventaja 
sob1e los demás, ¡egidas por seglares, porque Jos reli­
giosos son personas dedicadas por vocación y oficio a 
la educación, y cuentan con un sistema de educación 
que, con el transcUI so de los años, ha resultado exi­
toso 

DOKJA ELENA Y SAN JUAN SOSCO 

Doña Elena, al trotar de fundar en Granada un 
establecimiento de enseñanza para varones, se fijó en 
la naciente Institución de enseñanza que fundara San 
Juan Bosco, a quien conoció personalmente en Italia 
y de quien fue siempre admitadora, por sus eminentes 
virtudes y sus obras educacionales en favor de la clase 
obre1a 
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Se hallaba en París Doña Elena, a principios de 
1888, cuando, el 31 de Enero, lo prenso europea, a 
grandes titulares, anunciaba la muerte en T urín del 
fundador de la Congregación Salesiana Doña Ele­
na, que había 1! atado a Don Bosco con motivo de sus 
fe1vientes deseos del establecimiento de la casa en 
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Granada, vol6 precipitadamente a Italia, para ver por 
la post1era vez al santo varón que dejaba tras sí una 
luminosa estela de virtudes Aun encontró el cadá­
ver expuesto en capilla ardiente, y ante él se postró 
de hinojos musitando una cración Al incorporarse, 
se dirigió a ella un joven obispo de los allí presentes, 
el cual en perfecto castellano le dijo "Su ruego ha 
sido escuchado

1 
fa casa salesiana será establecida en 

Granada" Aquel obispo era Monseñor Juan Cagliero, 
el misionero ilustre en SUI América y civilizador de los 
Indios Patagones 

La limitación del personal, por entonces no tan 
abundante d.e la Institución, privó a Doña Elena por 
varios afias de la satisfacción de sus ideales 

A principios de 1902, emprendió Doña Elena el 
viaje para El Salvador, para tratar con el Padre Mi­
sieri, Inspector General de los Salesianos en Centro 
/\mé1 ica, acerco de la llegada a Nicaragua de los Hijos 
de Don Bosco Sin embargo, las desconfianzas justqs 
y razonables que inspiraba el régimen gubernativo im­
peronte en el país, demo1 a ron por cilgunos años el es­
tablecimiento de la cosa en Granada Pero desapa­
recido ese peligro, con el triunfo de la revolución de 
1909, Doña Elena volvió a El Salvador a cambiar ideas 
con el Padre Misieri, éste se encaminó a Italia y desde 
ailí le an.unció que c1 su regreso a Nicaragua traería el 
rersonal necesario para encargarse de la casa de Gra­
nada Tuvo noticias Doña Elena de la fecha en que 
tocaría el vapo1 en Corinio, que conducía al Padre 
Misieri y los otros sacerdotes que regentarían el Cole­
gio de 11Juan Bosco" y oportunamente se personó en 
el puerto a esperarlos para conducirlos a Granado Al 
verlos sobre la cubierta del barco, su corazón se est1 e­
meció de gozo al pensar que el sueño por ella y por su 
hermana Luz tuntas veces acariciado, iba a trocarse 
por fin en grata y hermosa realidad Pero el Señor 
quiso probarla, y como Dios o Moisés, le mostró desde 
el m:mte Nebo, la tierra de promisión, pero le dijo que 
no entraiÍa en el!a, así también Dios le mostró a Doña 
Elena la comunidad de Padres Salesianos que llegaron 
a ca, into1 oara en cm garse de la casa de Granada/ pe­
ro tuvo qu8 contentarse con verlos, sin poder gozar de 
verlos establecidos en la ciudad 

Sube gozosa al puente del vapor o saludar a los 
Padres, pero se llevó un desencanto El Padre Misieri 
le dijo al oído que teda había f10casado, porque el 
llustdsimo Seño1 Obispo Perei1 o y Costellón le había 
comunicado su firme resolución de no permitir en su 
diócesis (que entonces era toda Nicaragua) el estable­
cimiento d" la Casa Salesiana Cualquiera puede 
imaginar el hondo sufrimiento que llevó a su espíritu, 
la determinación del Prelado Pe1 o he oquí un rasgo 
revelador de la envidiable discreción e imponderable 
respeto de Doña Elena a Dios y a sus ministros murió 
sin participar a nadie1 la determinación incomprensible 
del Señor Obispo 

Doña f:lcna d&jó de existir el 11 de Octubre de 
1911, desde e! cielo consiguió del Señor a quien tan 
cerca tenía lo que tanto había onsiado en la tierra A 
los cinco meses de su tr6nsito a mejor vida 1 en el mes 
de Marzo de 1912, llegaba a Granada, la pequeña 
comitiva formod,a por el Reverendo Padre Don José 
Misieri, el Pbro José Dini, el estudiante Jor9e Muller 
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y el Hermano Esteban Tosini. Con este escaso per­
"onal se abrió el Colegio "San Juan Basca" el 15 de 
Moyo de 1912 

Doña Luz Arellano fue lo que dio uno hermosa 
casa bien amueblada en el barrio de Jalteva para poder 
comenzar allí mismo el Colegio, añadió terrenos donde 
poder const1 u ir futuros edificios, que son los que ac­
tua!mente existen 

Por todo esto, la Institución Salesiano considera 
a Doña Luz como cofundadora del Colegio de San 
Juan Bosco d.e la ciudad de Granado, juntamente con 
su hermano Elena. 

DOÑA t=LENA, MADRE DE LOS POBRES 
Y DE LOS ENFERMOS 

Le parecerá a alguno que la única actividad que 
desplegó Doña Elena se redujo ó la cristiana educa­
ción de la niñez y de la juventud, pero ejerció también 
otros actividades en provecho de las almos y de los 
cuerpos que lo hicieron agradable a Dios y amable a 
los hombres La gente del pueblo la llamaba cariño­
samente 11 tV\amá Elena11 

La Casa de Huérfanas -Las casas de las familias 
acomodadas de la ciudad de Granada, como lo era lo 
casa de la familia Arellano, eran amplias y hermosas, 
con patios interiores, la1gos corredores que protegen 
o sus moradores del sol y de lo lluvia Quien por pri­
mero vez visito estos CO;SOS recibe una agradable sor­
preso por lo holgadas que resultan En una de estas 
casas fundó lo que llamaron La Casa de Huérfanas, 
pero que tenía un radio de acción mucho más amplio 
que el que se suele dar o la denominación de esas ca­
sas 

La casa de huérfanas era la casa donde se ofre­
cía ayudo a toda muchacha que la necesitara Era 
una escuela de artes y oficios poro muchachas pobres, 
donde al mismo tiempo que aprendían las primeros 
letras adquirían la destreza en los oficios propios de 
la mujer Muchas jóvenes pobres tenían en dicha 
casa cuanto necesitaban para realizar sus labores en 
los oficios a que se dedicaban, yo fuero para las que 
amasaban harina, o para ls que molían cacao tostado 
y lo mezclaban con maíz Todas usaban el local, las 
rocinos, los muebles, lo mismo que los hornos, siempre 
que los necesitaran 

La casa de huérfanas no era sólo para las niñas 
huérfanas, servía también de refugio a todas las des­
gracias femeninas, era el seguro puerto a donde se 
acogían contra las asechanzas del mundo, todas las 
muje1es en pelig1o, la viuda perseguida, la doncella 
asechado, la mujer arrepentida que vuelve sobre sus 
posos, In hija natural que no puede entrar por la puer­
la p1 incipal en la casa de su padre, todas, toditas ellas, 
se refugiaban en Doña Elena como en los brazos de 
una madre, y, cosa extraña, mujer la más severa con­
sigo misma, fa más virtuosa, era a la vez fa más tole­
rante e indulgente con la pecadora arrepentida, con 
tal que se alejara de Jos caminos del mal, con firmeza 
y constancia 

Todas las semanas se amasaba en su casa gran 
cantidad de pan para repartirlo entre los pobres, tam­
bién compraba grandes cantidades de arroz, frijoles, 
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maÍz
1 

café
1 

azúcar
1 

jab6n y io repartía entre los nece­
sitados 

Con las guerras y disturbios políticos, varias fa­
milias de Granada habían venido a menos y hasta 
padecían pobreza, eran pobres vergonzantes que, ha~ 
biendo sido antes ricos, no se atrevían a mendigar 
Mamá Elena con su fino sentido social y psicológico, 
entendía el doloroso drama que se desarrollaba en el 
interior de esas familias, y procuró suavizar y aun re­
mediar delicadamente su extremada pobreza sin que 
tuviesen que ir a menedigar 

Procuró encontrarles trabajos honrosos y puestos 
lucrativos para que rehicieran su fortuna arruinada 
¡Cuántas familias le deben la solución de sus proble­
mas económicos con el dinero en efectivo que les pro­
porcionó! ¡Cuántas niñas1 que no podían sufragm 
los gastos de una educación correspondiente a su fa­
milia, hicieron sus estudios gracias a la discreta ayuda 
económica que les proporcionó Mamá Elena, sin dejar 
traslucir dicho ayuda 

Era muy frecuente verla caminar por las calles 
de Granada con un gran bolsón, lleno de cosas de co­
mer que llevoba a la gente necesitada A veces de­
jaba lo mejor de la comida que en casa le habían pre­
parado pma llevárselo a algún enfermo que necesitaba 
algCm alimento más exquisito que el que le podía pro­
porcionar su pobt e familio 

Hacía la limosna a veces con un sentido muy 
inteligente y humano Oigamos cómo nos cuenta su 
sobrina Julia un caso que ella misma presenció J/Una 
señora a quien el reumatismo había paralizado sus 
piernas y manos1 estaba imposibilitada de servirse a sí 
misma, pues bien, ella temprano le llevabn el café, 
se lo daba y hasta dejarla vestida y peinada, arregla­
da la casita, la sentaba en un butaca y le ponía arre­
glaclo1 allí' cerca1 azúcar1 pino11 etc 1 jabón cortado, 
todo pesado y empacado p01 a poder venderse y aún 
dinero en menudo para que los compradores pudiesen 
tomar el vuelto, esto lo hacía para prop01 cionarle el 
placer de sentirse útil aún en la vida, además que con 
esto se distraía con las idas y venidas de los c.ompra­
dores A medio día, llegaba a darle el almuerzo y 
por la tarde le llevaba la cena Yo le decía Mama 
Elena, ¿por qué tánto trabajo? 

Ella me contestaba "Si se queda sola, se sen-
tirá muy tliste pobrecita Así se entre-tiene en la 
venta'' 

En otra ocasión, un familiar/ habiéndola encon­
trado caminando a pie1 como siempre, cargada de pa­
quetes, lejos de casa 1 le ofi-edó con insistencia un 
coche p01 a que la llevara donde quisiera, ella, sonrien­
do y tendiéndole la mano, le dijo "Bueno, dame el 
dinero que le pagarías al cochero, lo llevaré a la casa 
donde voy y así ayudarás a suavizar tantas necesida­
des corno padece esa pobre gént€ 11 

En tiempo de carestía de víveres y medicinas/ 
compraba ella grandes cantidades para poder reme­
diar la falta de alimentos de que sufría la gente pobre 
que no podía conseguirlos por el elevado precio en 
que se vendían en el mercado público 

Pero no se contentaba con ejercitar ella sola la 
misericordia/ quería que sus sobrinos y sobrinas hicie­
sen lo mismo, que aprendiesen a amar a Dios y al 

pr6jlmo, ámór en que se cifra toda ia ley dei Señor 
Quería que ejercitasen la ayuda al necesitado, no co­
rno una obligación, sino más bien como un favot que 
les concedía el Señor 

En el desctyuno nos 1 ecordaba con Frecuencia 
(cuenten sus sobrinos) que podríamos sacrificar algo 
de muniequilla1 de dulce o de queso1 diciéndonos 
1/Cuéntos niños pobres set ían felices con algo de lo 
que a noso1;os nos sobra Es un premio el poder lle­
var p~rsonalmente Estos pequeños obsequios/ siempte 
b¡2n m reglados1 y sentir el goce de dar' 1 

Si hemos de tener caridad y amor para con los 
de fuera, m ay m la hemos de tener pm a con los de la 
p1 opio casa Así nos lo dice en Apóstol San Pablo 
"Si algún {iel no cuida de sus domésticos, es peor que 
un infiel" Doña Elena era solícita del bien de sus 
domésticos 

Su sobrino Julia1 dice ' 1 Dcspués de comer la fa­
miliG1 mienttas comían los silvientaS1 me hacía leerles 
el Aiío Cristiano o algC1n otro libro piadoso, procurando 
que fuese interesante/ mientras iGnto ella cosía la in­
terminoble tarea de vestir a los pobres Por IG noche1 
en el rezo del Santo Rosario, la familia y los sitvientes 
reunidos, todos tenícm que estm presentes" 

Atiende a /os Apestados -Este amor a los pob1 es 
ufligidos, llegó a veces hasta el heroísmo Un testigo 
ocular don Francisco Vigil, nos dice "Doña Elena, con 
hechos positivos, demostró su grande amor al prójimo 
---pobres, afligid.os y enfermos- de manera inequí­
voca Cuartelo e11 1892 azotó a Grcmada la peste de 
la vil uela negra, comúnmente llamada 11alfombríd1 

Esta enfermedad hizo gran nún1ero de vídirnas La 
Municipalidad de Granada ordenó reunir a todos los 
otacados en un solo local, el cual estaba cerca del 
Cementerio ele la Ciudad A este local de enfermos, 
dieron el nornbre de "Lazaret011

1 y nombraron una Di­
rectot a y varias ayudantas enfermeras, pero nadie qui­
so aceptm tan arriesgado cargo por temor a la viruela/ 
al contagio de la terrible viruela Ante la dificultad 
d~ encontrar r¡uienes quisieran fot mar el personal que 
se requeríu paro que atendiesen a los enfermos1 se 
presentó a acepta el nombramiento de Dirctora del 
"Lazareto11 la bondadoso y cm itativa Doña Elena/ 
quie11 asÍ' daba testimonio elocuente de su amor a 
Dios, o[ llevar su abnegación hasta aceptar de previo 
el posible contagio, que bien podría significar su muer­
te Doña Elena llevó consigo el personal que se re­
quería/ entre ot¡ os a su sobrino Narciso Seque ira, 
quien más tarde entró en el Instituto Salesiano1 para 
atender a los ai.acodos por !a peste 1 hacer la limpieza 
eJe[ local y otros necesmios menesteres Allí el dolor 
y la ca1 idod se dieron cita para luchar desesperada­
mente El dolor pretendía consumar su obra de des­
trucción, matando a los enfermos, mientras la segun­
da, la caridad, luchaba diligentemente y sin descanso 
por rescatarlos de la muelte 
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En cierta ocasión veníamos de una finca mi pa­
dre y yo1 al pasar por el 11 Lazaret011

1 serían como las 
seis y media y ya caían las sombt as de la noche1 cuan­
do oímos voces que partían de un hombre a caballo 
que decía '"¡Elena, Elena !" Se abrió la ventana y 
apm eció Doñn Elena con la cabeza atada con un pa­
ñuelo blanco y una lámpara en la mano, y contestó. 
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¿Qué quieres, Faustino? No te tenido noticias tuyos, 
contestó el de u cabollo, y vine a saber noticias, o si 
necesitas algo, para enviáttelo Necesito/ dijo Doña 
Elena, que vengan médicos con más constancia Hasta 
la vez solamente Juan Ignacio Urtecho llega a esta 
ventana a darme medicinas y consejos Cuando 
OCLII re alguna defunción, me siento abandonada de la 
ciudad Adiós, Faustino 

La ventana se cerró y nosotros proseguimos nues­
tro camino Ya en nuestra casa, dije a mi madre que 
esa noche había visto a Santa Teresa de Jesús al pasar 
por el "Lazareto", según se pereda Doña Elena a la 
imagen de la Santa Mi padre tomó parte en la con­
versación diciendo· 11Ciertamente, vimos a Santa Ele­
na, pues no es otra la persona que acepta atender o 
los apestados de viruela Doña Elena ha subido muy 
alto Nunca se proporciona ningún bienestar para 
ella, todo para los demás" 

Hoy que escribo estos recuerdos/ quiero al menos 
que no se olvide aquel ejemplo caritativo de tan bella 
alma, quien por amor de Dios renunciaba a toda co­
modidad personal que pudo proporcionarse con su di­
nero Siet·npre activa, iluminada por ideales tan 
puros, basados en su santa devoción al bien, ella con­
trajo la viruela en el mismo "Lazareto" que llegó a 
regentar y aceptó el lecho del dolor con profunda re­
signación De ese Jecho, cuando fue rescatada de la 
muerte, saltó todavía con más ánimo a dedicarse como 
antes al bien de los prójimos y a la enseñanza de la 
niñez 

DOI':iA ELENA, ALMA APOSTOLICA 

El celo de la salvación de las almas consumía el 
corazón de Doña Elena Para ella, el único problema 
de este mundo era la salvación del alma El dicho 
del Divino Maestro "¿Que aprovecha al hombre ga­
nar todo el mundo si sufre detrimento el alma?", pe-
netró en lo más íntimo de su corazón Se Jo aplicaba 
a sí misma y lo aplicaba a los demás De ahí el em-
peño que ponía en que lodos los de casa hermanos, 
parientes y sirvientas, todos cumpliesen con el precep­
to de oir misa, todos los domingos y fiestas de guardar, 
sin que nadie faltase Si alguno se descuidaba, mos­
trábale su disgusto y suavemente le reconvenía 

A veces, cuando alguna sirvienta ponía como ra­
zón excusa el que tenía que hacer las labores de la 
casa, si era esto cierto, ella misma tomaba la ocupa­
ción que correspondía hacer a la sirvienta y enviaba a 
ésta a la iglesia para que oyese la Santa Misa 

Se mostró siempre activa y diligente en ayudar 
a los sacerdotes en lo referente al culto divina, para 
que las funciones de 10 iglesia se celebrasen con deco­
ro y solmnidad Especialmente se echó de ver este 
celo de la salvación de las almas con el arribo a Nica­
ragua de los Reverendos Padres de la Compañía de 
Jesús que desembarcaron el 15 de Septiembre de 1871 
en el puerto de Corinto Fueron expulsados de Gua­
temala por el Presidente Don Juslo Rufino Barrios, 
enemigo jurado de las Ordenes Religiosas Sesenta y 
ocho Jesuitas, con su P Superior, P San Román a la 
cabeza, llegaron al puerto de Corinto en el vapor "San 
Salvador", pidiendo asilo y permiso para desembarcar 
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El Comandante del puerto, hombre recto y sin­
cero, respondió que no podía negar el favor que se le 
pedía, ya que no tenía orden en contrario, ni ellos 
tenían ct imen alguno que se lo i"lpidiese Saltaron 
todos a tierra y se dirigieron a la ciudad de León A 
los dos meses de llegados, dieron allí una misión que 
fue muy fructuosa y lo mismo quisieron hacer en la 
ciudad de Granada 

La gente de la ciudad de Granada estaba muy 
n~cesitada espiritualmente1 la indiferencia religiosa, la 
corrupci6n de costumbres se notaba a las claras y las 
ideas extraviadas en orden a la Iglesia y al Papa esta­
ban en boga entre la gente ilustrada, que leía toda 
clase de libros y periódicos hostiles a la Religión 

El Pbro Silvestre Alvarez, sacerdote ejemplar y 
celoso, deseaba ardientemente Id misión, para el me­
joramiento espiritual de la ciudad Doña Elena apo­
yaba con ahinco los deseos del buen sacerdote y se 
ofreció ,a sufragar los gastos que fuesen necesarios 
para que se llevase a efecto Se tuvo la misión y el 
fruto fue muy copioso Entre los misioneros que lle­
garon, el que dejó imperecedera memoria en la ciudad 
de Granada, fue el P Felipe Cardella, que permane­
ció en ella 8 años El P Carde!la, eminente profesor 
de Moral en Italia, estrechó mucha amistad con la fa­
milia Arellano, que ll~gó a considerarle como un 
miembro más Dicho Padre influyó mucho en el es­
píritu de Doña Elena, enseñándole la ascética de los 
Ejercicios Espirituales de San lgncicio de Loyola 

La Compañía de Jesús cobró grandes afecto a 
la República de Nicaragua que le abrió de par en par 
sus puertas, al ser expulsada de Guatemala, cuando 
las otras Repúblicas se lo negaron Mas no tarda en 
cqnocer que en aquel l,ermoso jardín, se anidan tam­
bién serpientes venenosas, entre .. la inmensa muche­
dumbre de corazones francos, leales y genuinamente 
católicos, no faltan algunos, no en gran número, co­
rroídos por el virus de la irreligión y de la masonería 
Prevé la lucha, pero ésta no le arredra, entrégase al 
trabajo con incesante ardor en provecho de sus hués­
pedes, recorre la República sin dejar una sola de sus 
poblaciones, aún las más insignificantes y remotas, 
donde siembra la semilla del e>:angelio, y en todas 
partes recoge el fruto a manos ll~nas, como en terreno 
bien abonado 

, Sitúanse los obreros evangélicos en las principa­
les ciudades como en puntos estrat~gicos y de aquí 
salen a recorrer el campo o a darle otro género de cul­
tivo Echan mano de sus recursos,, experimentados, 
dan ejercicios espirituales, fundan cq,ngregaciones pa­
ra todo género de personas, establecen la celebración 
del Mes de María y el Apostolado de la Oración, pro­
pagan la instrucción religiosa, dan esplendor al culto 
externo, la frecuencia de los sacramentos crece de 
día en día, reina la moralidad y pureza de costumbres, 
la piedad cristiana vive y florece, la paz ha establecido 
su imperio lo mismo en las familias que en la sociedad 

Pero en los designios de Dios el tiempo estaba 
medido, y así como durante esta década todos los es­
fuerzos de los libertinos y masones naturales y extran­
jeros coaligados entre sí, na fueron capaces de arro­
jarlos de esta república, por más que se empeñaron, 
de:la misma manera, llegada la hora decretada para 
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dejar en libertad al poder de las tinieblas, a pesar de 
todos los esfuerzos en conttario, llevará a cabo sus 
obras de inquidad, arrojándolos del país, con gran 
sentimiento de todos los corazones rectos y sincera­
mente católicos 

, Los Jesuitas, dispersos por la República, fueron 
concentrados, urlos en Corinto y otros en Granada 
Doña Elena trató de suavizar las molestias de la con­
centración licenció las alumnas que estaban en el 
Colegio para dar asilo a los 19 Jesuitas que llegaron, 
y allí fueron atendidos con solicitud maternal por Doña 
Elena Sufragó todos los gastos que ocasionó la per­
manencia de los sacerdotes durante un mes, esperan­
do el vapor que debía llevarlos fuera de Nicaragua 
El día 8 de Junio de 1881, reunidos los 19 Jesuitas en 
el muelle, en medio de una inmensa muchedumbre de 
pet sanas de todas las categorías, que de diversas ma­
neras hacían demostraciones del más vivo dolor, fue­
ron conducidos al vapor "Coburgo", que los llevó fue­
ra de Nicaragua 

Una vez salido de Nicaragua, el P Cardella no 
se olvidó de la familia Arellano ni de los granadinos 
Destinado a ocupar una cátedra de filosofía y letras 
en la célebre universidad de Fordhbm, de Nueva York, 
mantuvo frecuente conespond:mcia con _Doñ<J Elena 
y la familia Arellano, y aquellos sobrinos, Narciso, Da­
vid y Germán, a quienes corrigió más de una vez en 
Granada, porque rezaban el rosm io demasiado apt isa, 
cuando Doña Elena lo dirgía en familia, los tuvo de 
discípulos en su aula, y uno de ellos alcanzó el ser ins­
crito en el Cuadro de Honor de la Universidad 'como 
uno de los mejores comentadores de los autores clási­
cos gliegos 

La Iglesia es la continuadora de la obra de Re­
dención que Jesucristo trajo a este mundo Por Ella 
y en Ella 11os vemos libres del pecado y nos incorpora­
mos a Jesucristo mediante la divina grocia en, la tie­
rl'O, pára reinar luego con El por eternidad de eterni­
dades en el cielo La Iglesia se perpetúa por medio 
del SacJ OIYlento del Orden, como se perpetúa la espe­
cie humana, por medio del mattimonio 

Para recibir el Sacrame11to del Orden se rrecesita 
ser llamado por Dios a esta digridad "Nadie debe 
ejercer el oficio de Aarón sin ser llamado po1 Dios Lu 
necesidad de los sacerdotes en la Iglesia de Dios es 
esencia!, porque sin ellos no puede subsistir Doña 
Elena, que tenía y sentía hondamente el espíritu cató­
lico, procuró por todos los medios ayudar a aquellos 
que sentíanse llamados por Dios al sacerdocio, Tan 
pronto como sabía que algún riifío de buenas cualida­
des pretendía ser sacerdote, le anfmaba a seguir la 
vocación divina, y si veía que tenía dificultad para 
sufragar los gastos necesarios para su instrucción, le 
ayudoba económicamente Varios de los sacerdotes 
que ejercitaron y actualmente ejercen los ministerios 
sacerdotales, se lo deben en gran parte a Doña Elena 

En los viajes que hizo a la Ciudad Eterna, Roma 
siempre con fines piadosos y apostólicos, llevó un con~ 
siderable número de jóvenes de ambos sexos nicara­
güenses, para las casas de formació11 que se hallaban 
en Italia El año 1897, acompañada de su sobrino 
Nrciso Sequeira, que ingresó en la "Institución Sale­
siana", llevó a otros 11 ovencitos que ingresaron en la 
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misma Institución Llevó también a varios semina­
ristas nicaragüenses, para que se formaran debida­
men en el Pío Latino, de Roma, junto a la Cátedra de 
San Pedro, bajo las miradas solícitas de los Sumos 
Pontífices y saliesen bien empapados en la sana doc­
trina de la Iglesia Católica 

MUJER SANTA Y VIRTUOSA 
DE ORACION 

SU ESPIRITU 

La actividad incansable en promover la gloria de 
Dios y la salvación de las almas, que todos admiraban 
en ella, provenía de su unión con Dios Esta unión 
nace y se alimen1a mediante la oración en que el alma 
se pene en comunicación con el Supremo Hacedor 
Dios es la fuente y el manantial de donde procede 
todo cuanto hay de bueno en las Cl iaturas y por eso 
cuanto rncís unida esté el alma con Dios, tanto más 
grande es el caudal de gracias que recibe de El Doña 
Elena era una olmo ente1am8nte consag1ada a Dios 
desde su juventud Dios era la aspiración de su alma 
pura Oigamos lo que nos dice su sobrina Julia 
,,Desde que comienzcJ mi vida/ es decir, el mundo de 
rnis prime! os recue1 dos, la figura de Mama Elena se 
de:;itoca muy claromente en mi memoria, va unida o 
todos mis recuerdos como que forma parte de mi vida 
misma, pues ello me enseñó a rezar, me llevaba con­
sigo cuando iba a visitar los enfe1 m os o asistía a las 
funciones de iglesia COmo dormía en su mismo 
cuarto, siempre que me despertaba de noche la veía 
arrodillada en el suelo, (nuhca, ni en las iglesias usa­
ba el reclinatorio), ante su mesa donde tenía un Cl u­
cifijo y una calavera Se alumb1aba con una lámpa­
ra tubular, con la cabeza indinada y las manos juntas 
hacía la oración Yo creía que así pasaba la noche, 
pues nunca la vi acostada, pOr supuesto que sería que 
yo me dormía muy temprano Con lámpara me ha­
cía levantar y me llevaba a lá primera misa, Habla­
ba de la santa misa con gran unción, decía qua et a un 
tesoro de valol· infinito que teníamos en nuestt·a mano 

La Cuaresma la pasaba imitando la penitencia y 
soledad de Nueslro Divi110 Redentor en el desierto de 
Judá Ayunaba todos los días de la semana, excepto 
los domingos Se ence11aba en su casa y no admitía 
visitas de sociedad, sino únicamente admitía a las pel­
sonas que reC11mente necesitaban tratar algún asunto 
con ella Pma ello tenía c1visada a la sirvienta que 
cuidaba d~ la puerta que preguntase el asunto que 
traía, y si era Lmicamentc una visita de cortesía le 
dijese que Doña Elena estaba en 1etiro y que le había 
avisado que nadie la visitase Ella misma suprimía 
durante toda lo Cuaresma toda visita a parientes y 
conocidos para únicamente atender a lns obras del es­
píritu Repartía todo este tiempo de Cuaresma entre 
oración, meditación, lectura espiritual, trabajo manual 
y asistencia a las funciones de la iglesia Con la es­
tancia de los Padres de la Compañía de Jesús había 
aprendido a meditar y tener oración según el método 
enseñado por San Ignacio de Loyola Cuando éstos 
fllc1 on expulsados del país, aprovechaba el tiempo de 
Cuaresma para hacer los Ejercicios de Sari Ignacio con 
el libro que le proporcionó el Padre Carde! la que, como 
hemos dicho, era íntimo de la familia Arellano 
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ESPIRITU DE POBREZA 

Doña Elena era una rica pobre Rica, porque 
abundaba en bienes de fortuna, pobre/ porque tenía 
el corazón despegado de los bienes de la tierra La 
familia Arellano, aunque no era una familia opulento, 
sí e1a una familia rica contaba con casas y haciendas 
que le proporcionaban pingües ganancias 

Los viajes que a Roma emprendió con prolonga­
das estanciCis en Europa, suponen bienes de fo1 tuna 
más que ordinarios Sin abundantes bienes, no hu­
biera podido llevm a feliz término las instituciones de 
enseñanza y de beneficencia que fundó en Granada 
Su porte exte¡ ior era da una mujer de escasos bienes 

'''Mi tía, dice su sobrina, me parece ve1la con su 
pelo completamente blanco que le formaba algo asf 
como una aureola, lo llevaba partido en medio y se 
hacía dos trenzas que se anudaban en sí mismas Sus 
ojos miraban a través de unos lentes c.on sencillo mm­
ro de metal, nunca los hubiera consentido usar de oro 
Vestía sencillamente, siempre igual falda negra pl~­
gada alrededor y un saquito, como llamábam0s noso­
tros, cerrado desde el cuello, con botones adelante, de 
tela de algodón barata, con pintas negros, manga has­
ta el puño y sin ad01 no alguno 

Usaba un calzado de cabt itilla negra, tncón bajo 
y medios de color crudo Completaba su vestuario 
un mantón negro, y siempre llevaba algún pctquete en 
las manos destinado a algún necesitado Siempre 
andaba a pie1 con buen o mal tiempo, bajo un sol ar­
diente o por calles llenas de polvo o de lodo" 

Otro contemporáneo decía "No se podía juzgar 
por su sencillo' vestido que fuera prcpietatia da un 
gran capital, ni que ocupara una gran posición social" 

Estaba tan despegada de les bienes y riquezas de 
este mundo que alú1 a sus mismos parientes les decía 
"Pido al Señor que no os dé tiquezas, potque las rique­
zas son ordinariomente un impedimentO pma entrar 
en el reino de los cielos, en cambio la pobt eza, (no la 
miseria), ayuda a conseguir el reino de los cielos Es 
cierto que una modesta medianía de bienes ayuda a 
practicar la virtud, nos mantiene en la humildad y 
aleja la ociosidad, madre de todos les vicios" 

"No testó nada a nadie, porque a la hora de su 
sentida muerte no tenía nada que dar Dejó sus za­
patos de pana negra, tacón bajo1 su saco blanco y sus 
modestas faldas a sus familiares, pero en cambio nos 
dejó a todos un recuerdo que conmueve al considerar 
su noble desprendimiento" 

ESPIRITU DE FORTALEZA 

La fortaleza es una virtud que nos hace fuertes 
en perseverar en la práctica del bien sin desfallece! 
por ninguna dific11ltad 

Doña Elena fue la mujer fuerte, tan alabada en 
las Sagradas Escrituras, que practica la virtud y el bien 
con constancia, sin volver atrás del buen propósito que 
ha fot modo Cuánta fortaleza necesitó para conse­
guir la venida de los Religiosos en una época en que 
se hacía cruda guerra contra las órdenes religiosas! 
Lo consiguió y aun perdura su benéfica labor 

Veamos otros dos casos en que se muestra la 
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fortaleza y grandeza de alma con que la adornó el 
Señor Era obediente sin servilismo, fuerte sin arro­
gancia 

El Comandante de la plaza de Granada, preten­
día para matrimonio a una muchacha que perteneda 
cJ la casa de huérfanas Tramaron una historia de 
un robo, como cometido por la ml.lchacha, para lle­
vársela a la cárcel y luego da allí sacarla para llevár-
sela a su casa Era sencillamente cometer un rapto 

Doña Elena, al saberle, se personó en la cárcel 
diciendo que, si la muchacha había cometido el robo, 
ella tombién era responsable, como Directora que era 
de la "Casa de Huérfanas", por 1anto tenía que estar 
ella también en la cárcel con la muchacha y en la 
misma celda De ninguna manerq, replicaron ellos, 
vamos a tener en la cárcel a Mamá Elena, lodo la 
ciudad se alarmaría 

--Si no me la entregan, me quedaré yo aquí en 
pie, si es necesario, día y noche, hasta que me la de­
vuelvan Ante una actitud tan re$uelta, no tuvieron 
más remedio que devolver la muchacha a Doña Elena 
que la llevó a la casa de huérfanas y allí, una vez 
puesta en libertad, se trató del matrimonio de la mu­
chacha 

l_as autoridades de la ciudad le mostraron slem­
PI e gran respeto y atendían a lo que les proponía, 
porqUe nocía de un corazón recto y bueno 

Otro gesto de su entereza cabe consignar aquí 
lo tuvo con el Ptesidente de la República, Don José 
Santos Zelaya, en su titánica lucha paró obtener el 
permiso para la entrada al país de los Padres Salesia­
nos El Mandatm io estaba firme en su propósito de 
no 'dejados penetrar 11No entrarán, Señoro 11

, le dijo 
al terminar la audiencia Doña Elena, levantándose 
pata tetirmse, le respondió así "No olvide, Señor Pre­
sidente, que no está en su olio puesto por méritos ni 
pt estigios personales, ni voluntad del pueblo, sino por 
designios de Dios para flagelarnos en pago de nuestros 
pecados" 

$ANTA MUERTE DE DOI':IA ELENA 

A principies de Octubre de 1911, estando cuidan­
do a su sobrinita Julia, que se hallaba enferma con un • 
fuerte sarampión, en la actual ''Quinta Zavala", sintió 
un gran malestar en el cuerpo debido a una fuerte 
calentura que ie acometió 

Lleváronla a su casa, cerca del actual Colegio del 
Sagrado Corazón Allí, en vez de disminuir el ma­
lestar y bajar lo calentura, fueron aumentando de un 
modo alarmante Los médicos dieron pocas esperan­
zas d2 mejoría y este dictamen de los médicos movió 
a los parientes a enviar un telegrama al Nuncio de Su 
Santidad en Centro América, Monseñor Cagliero, para 
que consiguiese a Doña Elena una indulgencia plena­
ria "in articulo moi"tis1

' Lo consiguió y llegó al 
conocimiento de la enferma, estando aún en plenas 
facultades 

El 11 de Octubre de 1911, fiesta de la Divina 
Maternidad de la Santísima Virgen María, de quien 
era tan devota, rodeada de, una corona de sacerdotes 
que rezaban las devotas y hermosas oraciones t;le los 
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agonizantes, suave y calladamente, entr:-gó su espíritu 
al Señor Preciosa es la muerte de los JUStos 

A su entieno concurrió muchísima gente, yendo 
en corporación escuelas '! ~olegio~ que testimoniaban 
su a m adecimiento a tan 1ns1gne bienhechora y la gran 
multTtud de pob1es que lloraban, testimoniando su 
gratitud 

Los restos de Doña Elena fue¡ en depositados en 
el panteón familim eJe! Cementerio, para ser t~a;;lada­
dos 25 años más tarde con toda pompa a la Capil}a de 
1'v\aría Auxiliad01 a, del Colegio "San Juan Basca', de 
Granada, donde actualmente reposan 

TRASLADO DE LOS RESTOS DE DONA ELEJ:-IA 
A l_A CAPILLA DE MARIA AUXILIADORA 

Con ocasión de los 25 CJños de la apertura en 
Granada del Colegio de San Juan Bosco, hubo brillan­
tes fiestas en la ciudad de G1 anada El sábado 25 de 
Junio do 1937, a las 4 do la tarde, se inauguraron las 
sesiones del Primer Congreso Internacional de Exalum­
nos Salesianos del Istmo Con tan fausto aconteci­
miento los Padres Salesianos luvieron la feliz idea de 
traslad~r a su Capilla, los restos de las dos hermanas, 
Luz y Elena A1 ellano, fundadooas del Colegio 

E:n la mañana hubo la jornada eucarística de mu­
jet es en la capilla del Colegio Se acercaron a recibir 
el Pan de los Angeles cc1ca de dos mil A las nueve 
de la mañana fueron conducidos los restos de Doña 
Luz Arellano de Sequeira y de la señorita Elena Arella­
no, del Cemente¡ io General a la Capilla de María 
Auxiliodota, donde 1,epos:arán en adelante/ en el altm 
dedicado a San Juan Sosco, uno a cada lado Los 
Colegios de Señoritas de Nuesli a Señora de Guadal u­
pe, de María Auxiliadora y el Colegio San Juan Bosco, 
las Coopeoado1 as y Coopedores Sctlesianos y nume1 osos 
fieles, acompañwon en fúnebre procesión, con la ban­
da de música ejecutando marchas fúneb1 es, los vene­
' andas 'estos de las "Dos Fundadoras" del Colegio 
A la pue1 ta de la capilla pronunció un bellísimo dis­
curso el Bachiller Guillermo Torres Sanabria 

El Rector del Colegio, Pbio Misieli, 1 ecibió los 
1 estos como a las diez de la mañana, les canló un 
Responso solmene y acto continuo fueron depositados 
en sus cliptas, cabe el altar de San Juan Sosco. La 
ceremonia fue imponente y marca una época en los 
nnales de la historia de la fe gt cmadina que tiene en 
esas gloriosas almas sus mejotes columnas y sostén, 
ya que se puede decir que la celebración de las Bodas 
de Plata del Colegio San Juan Bosco, con todas sus 
consecuencias de oportuna afirmación católica, signi­
fica un elocuente t1 iunfo de la fe de estas almas cre­
yentes y temerosas de Dios Doña Luz y Niña Elena 

FAMA DE SANTIDAD - TESTIMONIOS 
DE CONTEMPORANEOS 

El domingo 31 de Octub1e de 1952, con ocasión 
de la distinción de que fue objeto el Párroco de La 
Merced, Pbro Don Enrique Mejía Vílchez, quien reci­
bió de Roma el Ht11lo de Camarero adscrito a la familia 
del Papa, o sea asistente a Jos domésticos de Su San­
tidad Pío XII, el Señor Obispo Borge y Castrillo pro­
nunció una plática en la que se expresó en los siguien-

23 

tes términos 1 'Está o punto de levantarse el proc..eso 
ele beatificación de una piadosa señorita de nuestJ a 
vieja sociedad, Dotia A/ena Ate/lana, cuyas preclara3 
vil tu des han lleaodo l1ostn nucst1 os tiemros como pro­
totipo de muj~r fuette, ele intensq vida c1 istiana, 
procreadora de ob1 as de cm id<1d y de acción social, 
que la acreditan pma ser snmetidn su causo a Roma, 
llenados los t1ámites de rigor on tales c.asos11 

Don Ftanrisco Vigil, que la conoció, nos dejó este 
testimonio en Junio de 1937 -Doña ElenG, indu~ 

' d 1 ' ' doblemente, fue una mujer que so a e cmto a su epo-
ca, ya que ejerció entonces el Apostolado Seglar, tan 
aconscjodo p01 los Sumos Pontífices en los tien1pos ac­
tucdes Sin vanos alc!rdes de catolicismo, sin ostenta­
ción de piedod y fervo1 acend1ado, tenía un claro 
conocimiAnto d8 las ve1 dades de nuestra Santa Reli­
gión, de donde sacnbo Lll1 gran deseo de la salvación 
de las almas, qur~ hizo de su vida uno perenne pror::a­
ganda de la Religión Católico 

Como el Divino Pastor, pasó por est2 mundo ha­
ciendo el bien flll8 pudo, sin distinción ele colegorías 
sociales 

lv\adte Agustina Angevin, Primero Ditectora del 
Colegio Ftancés: nos dice ele ella "Vivió con nosotras 
por ternporados, cuando sus dcbe1 es d2 fcnnilia se lo 
per miHan Nos edificó ~iemprs con ~us virtudes, es­
pecialmente can su humildad y su amor a los pobres, 
cosía muchos vestidos que !C:pmtía a estos últimos, 
romo siendo más cgrodobles cJ Dios Al rreguntm k:· 
el pmecer, exponía sencillomente el suyo, pEno se Jen­
día al · nusstro Dios seCI alabado por esto alma 
benemérita, que puso sobre nuesüo camino como 
ejemplcr de viltudes que desea practiquemos y ense­
ñemos a p1 actica r" 

Monselior C onuio Reyes y Vallaúw es, Obispo de 
que no pensaba 811 otra cosa que en la coridaJ y amor 
Gmnada, da e.ste te5timonio "Era un alma caritativa 
de Dios El bien lo hruzabo con lodo su olmo Ol­
vidada de sí misma, no pensaba en ot1cJ cosa que en 
Dios y en los p1 ójin1os Sus bienes, los empleó en 
soco1 rer a las necesidades de los q1~e sufrían y en la 
educación de los niños, a los que dedicó mucha aten-
ción 

Dios Nuestro Señm corresponda a los que se pro­
oonen dar a conocer lo que fue en vida Doña Elena" 
' Granada fe tiene que cstCir ogtcrdecidu ~El r-:ro­
nCJdino, señor Francisco Vigil, se expresa así 11La 
labor educativa de Doña Elena, que fue tan grande y 
beneficiosa para la ciudad de Granada, no ha sido dig­
flamente galmcloneada por nuestro pueblo No hay 
en ningun'a ciudad ele Nicmagua una calle, un jmdín, 
ni un monumento público rosagrado a su reputado 
nombre No l10y siquiEHa una modesta escuela de pri­
meras letras en algún case!Ío de la República que 
ostente este título "Escuela Elena Arellano" Parece 
que la Patria, sin agradecimiento, quisiera borrar su 
distinguida memor in y como esconder las obras que 
d8jÓ su voluntad tan fiJ me y su dinero invertido en 
ellas generosamente Doña f?lena, cuando vivió, nun­
ca reclomó nada de sus conciudadanos, así ahora, ya 
muerta sus co11ciudodanos no 1ecuerdan sus grandes 
méritos' Doña Elena fue una figura cumbre en nues­
tra Patria" 
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